
 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO CUARTO 

UN CORAZÓN ABIERTO AL MUNDO ENTERO 

 

TEMA 1 

UN CORAZÓN ABIERTO A LOS MIGRANTES 

 

 

“Nuestros esfuerzos entre las personas migrantes  

que llegan pueden resumirse en cuatro verbos:  

acoger, proteger, promover e integrar.” 

Papa Francisco 

 

 

 



 

Enlace Objetivos 

• En el capítulo anterior aprendimos que es 
importante pasar de las relaciones de 
socios, a una apertura universal, 
haciéndonos “prójimos” sin barreras, sin 
banderas, reconociendo a todos como 
hermanos.  

• Que no habrá cambios si seguimos 
perteneciéndonos a nosotros mismos y 
vivimos como "islas", lejanos, sin prestar 
atención a los demás, individualistas, 
descartando y catalogando a las personas. 

• Afirmar que, siendo todos hermanos y 

hermanas, debemos concretizar proyectos 

de ayuda que dignifiquen y promuevan el 

desarrollo íntegro de las personas.  

• Comprometernos a aplicar el concepto de 

“plena ciudadanía” preservando la 

dignidad y buscando la realización plena 

de todos. 

• Ver en el migrante, al prójimo, una 

bendición, una riqueza y un nuevo don. 

 

En Síntesis  

 

La afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos y hermanas, nos obliga 
a asumir nuevas perspectivas y a desarrollar nuevas acciones. (cf 128)

Lo ideal sería evitar las migraciones innecesarias, sin embargo nos corresponde 
respetar su decisión y concretar medidas de apoyo.   (cf 129)

Nuestro esfuerzo ante las personas migrantes que llegan puede resumirse 
en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar. (cf 129)

Cuando se acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir 
siendo ella misma, al tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo 
desarrollo. (cf 134)

Los inmigrantes, si se les ayuda a integrarse, son una bendición, una riqueza y 
un nuevo don que invita a una sociedad a crecer (cf 135)

Todos, siendo hermanos, somos capaces de crecer, armonizar y convivir en una 
sociedad con un corazón abierto al mundo entero.



 

 

La Palabra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. ¡Todos somos hermanos! (cf 128) 
Dios en un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre 
para que tenga parte en su vida bienaventurada (cf CIC #01) de la que 
todos gozamos y en la que todos cabemos por igual. 

La afirmación de que todos los seres humanos somos hermanos y 
hermanas debe guiarnos a tomar medidas concretas bajo una nueva 
perspectiva y desarrollar nuevas acciones en beneficio de todos y todas 
como una familia real.   

 

2. El Migrante también es «prójimo» (cf 129) 
Muchos países no han podido generar posibilidades efectivas de vivir y crecer con dignidad, 
impidiendo, así, el desarrollo integral de sus ciudadanos.  Con esto, muchos se han convertido 
en migrantes y el migrante también es «prójimo», por tanto, también nos corresponde respetar 
el derecho de todo ser humano de encontrar un lugar donde pueda realizarse integralmente como 
persona. (Un artículo de apoyo respecto a este tema: lee el no. 62 de la Encíclica Caritas in 
veritate de Papa Benedicto XVI) 

 

Porque no se trata de «soltar» programas sociales sino más bien de «acompañar», es decir 
recorrer juntos un camino a través de estas cuatro acciones para construir ciudades y países que 
conserven sus identidades culturales y religiosas pero abiertos a las diferencias, valorándolas en 
nombre de la «fraternidad humana». 

“Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opriman. El migrante residente 

será para ustedes como el compatriota; lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron 

migrantes en el país de Egipto.  Yo, el Señor.” Levítico 19,33-34 

 

“Pedro tomó la palabra y dijo: «En verdad comprendo que Dios no hace diferencia de 

personas y que, en cualquier nación el que lo teme y obra con rectitud es agradable ante Él.” 

Hechos 10,34-35 

 

“Por tanto, ya no hay distinción entre judío y griego, entre esclavo y libre, entre varón y mujer, 

porque todos son uno en Cristo Jesús.” Gálatas 3,28 

“Vean qué amor tan 

grande nos tiene el 

Padre al llamarnos 

hijos de Dios, y en 

verdad lo somos.”  

1 Juan 3,1 

“Nuestros esfuerzos entre las personas migrantes que llegan pueden  

resumirse en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar.” 



 

3.  Respuestas que confrontan y confortan. (cf 130) 

Esto implica algunas respuestas indispensables. Mencionaremos algunas como ejemplo: 

• Incrementar y simplificar la concesión de visados. 

• Adoptar programas de patrocinio privado o comunitario. 

• Abrir corredores humanitarios para los refugiados más vulnerables. 

• Proteger a los menores de edad. 

• Asegurar el acceso regular a la educación. 

• Garantizar la libertad religiosa. 

• Promover la inserción social, favorecer la agrupación familiar. 

• Preparar a las comunidades locales para los procesos integrativos. 

 

4. El ejercicio de la «Plena Ciudadanía» (cf 131) 
Aplicar el concepto de “ciudadanía”, renunciando al 
uso discriminatorio de la palabra minorías, que 
comporta semillas de aislamiento y de inferioridad, 
prepara el terreno a la hostilidad y la discordia y, al 
discriminarlos, despoja los logros y los derechos 
religiosos y civiles de algunos ciudadanos. 

 

5. Implicaciones para las naciones. (cf 132) 
 

 Trabajar en conjunto, porque las respuestas sólo llegarán como fruto de un trabajo 
común, dando vida a una legislación global para las migraciones.  

 Establecer planes a medio y largo plazo, que no se queden en la simple respuesta de 
emergencia. Planes que ayuden de manera efectiva a la integración de los emigrantes en 
los países de acogida y, al mismo tiempo, favorezcan el desarrollo de los países de origen 
con políticas solidarias, que no condicionen las ayudas a estrategias y prácticas 
ideológicas ajenas o contrarias a las culturas de los pueblos a las que van dirigidas. 

 

En cambio, es necesario establecer planes a medio y largo plazo en dos vertientes. 

1. Ayudar a la integración de los emigrantes en el país de acogida. 
2. Favorecer el desarrollo de los países de proveniencia, con políticas solidarias que tomen 

en cuenta la cultura de los pueblos, con el fin de aumentar las oportunidades para que 

disminuya la migración. 

 

6. Historias de Encuentro. (cf 133) 
La llegada de personas «diferentes», que proceden de un contexto y cultura distintos, es más 
bien un hermoso regalo, un don preciado, porque «Las historias de los migrantes también son 
historias de encuentro entre personas y entre culturas: para las comunidades y las sociedades a 
las que llegan son una oportunidad de enriquecimientos y desarrollo humano integral de todos» 
(cf Christus vivit, 93)  

El concepto de «ciudadanía»  

se basa en la igualdad de derechos 

y deberes, bajo cuya protección, 

todos disfrutan de la justicia. 



 

No podríamos continuar en este punto sin tocar una parte vital del 

encuentro fraterno: LA DIGNIDAD de todo ser humano. 

Bajo esta mirada de respeto y convivencia, Papa Francisco, nos 
invita, y especialmente a los jóvenes, a no dejarse llevar por las 
corrientes de la moda, “estatus” o de sectarismos que provocan 
confrontaciones, indiferencia y, peor aún, discriminación; privándolos 
del goce total de la dignidad humana. 

 

7. ¡Cuidado con la Esclerosis1 Cultural! (cf 134) 
Cuando se acoge de corazón a la persona diferente, se le permite seguir siendo ella misma y al 

mismo tiempo se le da la posibilidad de un nuevo desarrollo. 

La riqueza del mundo consiste en la pluriculturalidad de los pueblos, por eso es fundamental 
preservar las diversas culturas y estimular a que se renueven a sí mismas en el encuentro con 
otras realidades y otras culturas, de modo que la convivencia entre culturas fortaleza lazos de 

comunicación, diálogo y protección mutua. (Ampliaremos en el tema 3 de este capítulo) 

Sin embargo, hay un riesgo grande de terminar víctimas de una «Esclerosis Cultural» en la 
que la indiferencia, el egoísmo, el sectarismo y la discriminación puedan entorpecer la 
comunicación y el resguardo de la Dignidad Humana y cultural de los pueblos.  Esto, es más bien 

un endurecimiento del corazón ante las necesidades de lo demás, especialmente del prójimo. 

 

Como respuesta o medicina para esta enfermedad social, es necesario: 

• Fortalecer los lazos de la comunicación para poder descubrir las riquezas de cada uno. 

• Valorar lo que nos une. 

• Ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el respeto de todos. 

Se necesita un diálogo paciente y confiado de modo que se pueda transmitir los valores de su 

propia cultura y acoger lo que hay de bueno en la experiencia de los demás. 

 

8. Los inmigrantes son una bendición 
Una fuerte inmigración siempre termina marcando y transformando la cultura de un lugar.  Pues 
la interacción humana hace que las culturas se mezclen enriqueciendo aún más a la población. 

Por eso, los inmigrantes, si se les ayuda a integrarse, son una bendición, una riqueza y un nuevo 
don que invita a una sociedad a crecer. Lejos de ser una amenaza, como se les ha visto desde 
ya hace tiempos, los inmigrantes representan una oportunidad para avanzar con más fuerza, 
hacia un futuro basado en la pluriculturalidad, el esfuerzo, el trabajo digno y la convivencia 
fraterna; en el intercambio de vivencias, conocimientos y espiritualidad. 

 
1 Falta de evolución y adaptación de un colectivo de personas a una nueva situación o planteamiento. 

Dignidad  Se refiere 

al respeto que una 

persona siente por sí 

mismo y se valora al 

mismo tiempo que es 

respetado y valorado. 

Levítico 19,33 «...lo amarás como a ti mismo» fue un recordatorio para el pueblo de Israel 
del trato que debían tener ante el migrante, sin perder de vista que ellos lo fueron una vez. 

La invitación sigue siendo a volver la vista hacia dentro para poder exteriorizar una buena 
acción, de fraternidad, hacia el migrante, hacia el extraño o extranjero.» 



 

 

 

9. Actitudes nuevas: 
 

a. Acoger de corazón a la persona diferente, que le permite continuar siendo ella misma, al 

tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo desarrollo.  

b. Es preciso preservar la diversidad de culturas que ha gestado la riqueza del mundo a lo 

largo de siglos. 

c. Sin dejar de estimular a estas culturas a que dejen brotar de ellas mismas lo nuevo, como 
fruto del encuentro con otras realidades.  

d. No se puede ignorar el riesgo que existe de terminar siendo víctimas de una esclerosis 
cultural.  

e. De ahí, la necesidad de comunicarnos, de descubrir las riquezas de cada uno, de valorar 

lo que nos une y ver las diferencias como oportunidades de crecimiento en el respeto de 
todos.  

f. Se necesita un diálogo paciente y confiado, para que las personas, las familias y las 
comunidades puedan transmitir los valores de su propia cultura y acoger el bien que 
dimana de las experiencias de los otros (n. 134). 

g. Ejemplos de posibilidades y enriquecimiento con la integración no faltan  

(n. 135-136: Oriente-Occidente). 

• El Occidente podría encontrar en la civilización del Oriente los remedios para 
algunas de sus enfermedades espirituales y religiosas causadas por el materialismo. 

• El Oriente podría encontrar en la civilización del Occidente muchos elementos que 
pueden ayudarlo a salvarse de la debilidad, la división, el conflicto y el declive 
científico, técnico y cultural. 

 

Es importante prestar atención a las diferencias religiosas, culturales e históricas que han 
marcado la personalidad de los pueblos y civilizaciones; pero también es importante consolidar 
una legislación que preserve la dignidad de cada persona, sin importar cultura, ideología, 
prácticas o color, sino que todos, siendo hermanos, seamos capaces de crecer, armonizar y 
convivir en una sociedad con un corazón abierto al mundo entero. 

 

 

 

 

 

«La cultura de los latinos es un fermento de valores y posibilidades  

que puede hacer mucho bien a los Estados Unidos»  

Papa Francisco 



 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Evaluación 

Actividad 

Compromiso 

Siendo este un tema un tanto complejo en cuanto a su importancia y relevancia en nuestro 

país como migrantes, reflexionamos en estos cuestionamientos: 

1. Papa Francisco nos presenta 4 verbos que representan nuestros esfuerzos por 

nuestros hermanos migrantes. ¿Qué tanto hemos aplicado estas acciones en nuestro 

entorno, especialmente en nuestro país? 

2. ¿Cómo crees que puede dar origen a la Esclerosis Cultural y qué otros remedios 

puedes proponer? 

Dentro de las respuestas concretas que se deben pensar, es necesario establecer planes de 

acción en dos vertientes.  Haz una pequeña propuesta, bajo la perspectiva que se plantea en 

este tema, respecto a la integración de los emigrantes y en favorecer el desarrollo de sus 

lugares de proveniencia, toma en cuenta que en muchos casos la migración es local. 

 


